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S7. JESÚS ME PIDE QUE LES DÉ DE COMER

INICIACIÓN CRISTIANA DE NIÑOS (ICN) – CICLO C



JESÚS…

[Primera sesión]

• Vemos    Vencer al mal (“Kirikú y las bestias salvajes”)

• No me digas   ¿Quién vence al mal, al pecado y a la muerte?

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ?

[Segunda sesión]

• Orar con el corazón  Si alguno me ama

• Orar con la Palabra   No tenemos más que cinco panes y dos peces  
(Lucas 9,11-17)

• Orar juntos   Multiplicación de panes y peces

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? TÚ ERES EL MESÍAS

[Tercera sesión]

• Abre los ojos

• Rezamos    Rezo cuando estoy en la capilla

• Aprendemos    Jesús celebra la Pascua

• Cuidamos    Comemos el Pan de Vida

• Imitamos   El muchacho de Galilea

[Cuarta sesión]

• Aprendemos a rezar   Gloria al Padre…

• Compartimos    Francisca Javier Cabrini (OMP)

• Participamos   El gorrión Valentino (Manos Unidas)

• Celebramos   Despedida y envío

• Mi respuesta
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Para hablar en familia
  Ved el video “Vencer al mal” (o la película “Kirikú y las bestias salvajes”) y pre-
guntad a vuestros padres:

   ¿Qué es lo que más os gusta de esta historia? ¿Qué podría yo aprender de ella?
– ¿Cómo es Kirikú? ¿Y su mamá?
– ¿Cómo son los hombres del pueblo, el guerrero y el anciano?
– ¿Cómo son los demás niños?
– ¿Qué hacen para salvar a sus madres?
– ¿Cómo se portan con sus hermanos?

www.e-sm.net/205585_50
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Vencer al mal (“Kirikú y las bestias salvajes”)

La película “Kirikú y las bestias salvajes” (2005), di-
rigida por Michel Ocelot, nos muestra como sen-
tado en el trono de su cueva azul, el abuelo de 
Kirikú recuerda la historia de un héroe que salvó a 
su pequeña aldea africana de la sed, la enferme-
dad y los ataques de la pérfida bruja Karaba, con-
virtiéndose en jardinero, detective, comerciante y 
médico; y como tendrá que buscar en su interior 
para encontrar el valor, la astucia y la generosidad 
necesarias para triunfar sobre el mal.



4 JESÚS...

No me digas

¿QUIÉN VENCE AL MAL, AL PECADO Y A LA MUERTE?

Existen miles de cuentos como el de la película que hemos recordado que nos muestran hé-
roes ficticios que han luchado contra todo tipo de expresiones del mal, y las han vencido mo-
mentáneamente. Pero en la historia real de la humanidad, solo hay uno que haya vencido del 
todo y para siempre al mal, al pecado, y hasta a la misma muerte: es Jesucristo.
Proclamemos solemnemente entre todos esta versión cate-
quética del Pregón Pascual, y tratemos de acoger la Buena 
Noticia que nos dice:
Exulten los coros de los ángeles, exulten los mi-
nistros de Dios, y que suenen las trompetas de 
victoria por el triunfo de Jesús nuestro Señor.

•  Esta es la noche en la que somos felices porque Jesús 
nos da el don de llorar sin complejos con los demás.

•  Esta es la noche en la que ponemos en manos de 
Dios todo aquello que nos supera.

•  Esta es la noche en la que guiados por el Espíritu no 
huimos ante el dolor propio ni el ajeno.

•  Esta es la noche en la que somos felices porque Jesús nos 
da un corazón limpio libre de toda falsedad.

•  Esta es la noche en la que andamos en verdad, sin aparentar ni 
esconder los motivos por los que de verdad hacemos las cosas.

•  Esta es la noche en la que la resurrección de Jesús nos enseña a 
coger nuestra cruz y transformarla en una forma más plena de 
vivir el amor.

Que se alegre y se goce esta fiesta inundada de tanta clari-
dad, que se sienta libre de la oscuridad porque las tinieblas 
él venció.

•  Esta es la noche en la que somos felices por acoger el Evangelio, 
aunque nos traiga problemas.
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•  Esta es la noche en la que dejamos que nuestro corazón mande, abriéndonos 
a la confianza en Dios, los demás y nosotros mismos.

•  Esta es la noche en la que recibimos la fuerza para ser humildes y mostrarnos 
y aceptarnos vulnerables.

•  Esta es la noche en la que mantenemos la calma, aprendemos a contar hasta 
diez venciendo nuestras susceptibilidades.

•  Esta es la noche en la que somos felices porque Jesús sacia nuestra hambre y sed 
de justicia, la noche en la que comprendemos que solo lo que se ama puede ser salvado  
y solamente lo que se abraza puede ser transformado.

•  Esta es la noche en la que buscamos justicia, aceptando razas y nacionalidades.
•  Esta es la noche en la que fomentamos el respeto en la convivencia, la constancia en el entendimiento, 

la reflexión en el amor, sabiendo que todo lo que damos vuelve a nosotros.
La Iglesia también se alegrará, revestida de tan brillante luz, que resuene este templo al 
clamar, nuestras voces cantando su bondad.

•  Esta es la noche en la que somos felices porque Jesús nos mira y nos mueve a actuar con misericordia.
•  Esta es la noche en la que comprendemos y servimos a los demás como quisiéramos ser comprendidos 

y ayudados por los demás.
•  Esta es la noche en la que valoramos a los raros y diferentes, a los aparentemente aburridos y menos 

brillantes.
•  Esta es la noche en que se rompen las cadenas del pecado por Jesús.
•  Esta es la noche en que Cristo, a la muerte, con su muerte derrotó.
•  Esta es la noche en la que buscamos avanzar tendiendo la mano sin pisar.
•  Esta es la noche en la que aceptamos las correcciones de quienes nos rodean para mantener los pies 

en la tierra.
•  Esta es la noche en la que ante la agresividad de quien nos increpa, respondemos con paz y sosiego.
•  Esta es la noche en la que nos hacemos capaces de soportar los defectos de los demás sin escandali-

zarnos de sus debilidades.
•  Esta es la noche: ¡Alégrate! porque el mal no tiene la última palabra y en los brazos abiertos de Cristo 

nos dejamos salvar una y otra vez.
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6 JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ?

Oración inicial 

 Nos santiguamos: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
 Rezamos: Cada uno en silencio.
 Cantamos “Si alguno me ama” (Oratorios):

   Memoria de la reunión anterior (sobre todo de la “Aplicación 
a la vida”) y de las presencias o recuerdos de Jesús.

Introducción a la Palabra 

  Sabemos que en el mundo más de mil millones de personas pasan hambre. Se nos muestra 
como una situación inamovible.

  Hoy disponemos de medios suficientes 
para atender con eficacia a todos esos 
millones de personas desnutridas. Como 
ya denunciaba san Juan Pablo II, “la tie-
rra está dotada de los recursos necesa-
rios para dar de comer a toda la huma-
nidad”.

  La respuesta a este problema la sabemos 
muy bien: “Dadles vosotros de comer”.

Si alguno me ama  
guardará mi Palabra,  
y mi Padre lo amará.  
Y vendremos a Él,  
y haremos en Él nuestra morada.  

El que no me ama  
no guardará mis palabras.  
Y la Palabra que escucháis no es mía,  
sino del Padre que me ha enviado.  
Os dejo la paz, mi paz os doy.

www.e-sm.net/205585_51



Orar con la Palabra
Escucha la Palabra: No tenemos más que cinco panes y dos peces

Comenta la Palabra 

  ¿Qué pasó cuando los discípulos de Jesús le dijeron que era hora de despedir a la 
gente, porque así podrían llegar a sus aldeas antes de anochecer? 
  ¿Habéis oído hablar del “Juego de Dios”? ¿Qué juego nos propone Dios para que con-
fiemos en Él? ¿Qué nos crucemos de brazos para esperar un milagro?:
•  El “Juego de Dios” consiste en que, si nosotros ponemos nuestra parte para cambiar las 

cosas, por muy poco que podamos hacer, él pone la suya, y las cosas cambian de verdad.
•  En el evangelio que hemos escuchado, Jesús les dice: “dadles vosotros de comer”. Ellos 

se fían, reparten lo poco que tienen y ¡todos quedan saciados!
  ¿Cuáles son los pasos para secundar el “Juego de Dios”?:
•  Poner nuestras seguridades en la providencia de Dios.
•  Compartir generosamente nuestro tiempo, nuestros talentos, y una parte significativa de 

nuestros bienes, con los demás.
•  Y confiar en la “desproporción de Dios”, es decir, en que Él pondrá su parte.

  ¿Cuándo podemos secundar el “Juego de Dios”?:
•  Siempre que no sepamos cómo evitar que otros sufran (en casa, en el colegio, en la ca-

lle…), al menos sí podemos hacer nuestra parte: mostrarles que los queremos, y hacer 
algún pequeño gesto que pueda aliviarles, aunque sea solo un poco.

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? 7

Jesús acogía, les hablaba del Reino y sanaba a los que 
tenían necesidad de curación. El día comenzaba a 
declinar. Entonces, acercándose los doce, le dijeron: 
“Despide a la gente; que vayan a las aldeas y cortijos 
de alrededor a buscar alojamiento y comida, porque 
aquí estamos en descampado”. Él les contestó: “Dad-
les vosotros de comer”. Ellos replicaron: “No tene-
mos más que cinco panes y dos peces; a no ser que 
vayamos a comprar de comer para toda esta gente”. 
Porque eran unos cinco mil hombres. Entonces dijo 

a sus discípulos: “Haced que se sienten en grupos de 
unos cincuenta cada uno”. Lo hicieron así y dispusie-
ron que se sentaran todos. Entonces, tomando él los 
cinco panes y los dos peces y alzando la mirada al cie-
lo, pronunció la bendición sobre ellos, los partió y se 
los iba dando a los discípulos para que se los sirvieran 
a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron 
lo que les había sobrado: doce cestos de trozos.

Lucas 9,11b-17  
(Corpus Christi, ciclo C)



Orar juntos

8 JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ?

Versículo clave 
“Dadles vosotros de comer”. 

Canto meditativo 

  Cantamos  “Multiplicación de panes y peces” (Brotes de Olivo):

Aplicación a la vida

  Estate atento estos próximos días, a ver si descubres esas ocasiones en las que Jesús te pone 
a prueba para que juegues a la providencia con él: aquellas ocasiones en las que tú, viviendo 
la Palabra, intuyes que él puede multiplicar el efecto de tu entrega y generosidad a los demás.

Un solo corazón, una sola voz

 Reza el Shemà, el Padrenuestro y el Avemaría.

Para casa

  Anota lo que has vivido en el Evangelio orante de hoy, lo que más te ha gustado, lo que  
te ha parecido más importante, y cuéntalo en casa, cuando llegues.

www.e-sm.net/205585_52

En una barca se hallaba el Señor, en mar abierto; 
desde los pueblos, las gentes, a la orilla le 
siguieron. Apiadose del gentío y a los enfermos 
curó. Los discípulos dijeron cuando la tarde cayó: 
“Este lugar es desierto, y la hora es avanzada; 
despide, pues, a la gente, para que a comer  
se vayan”.
Pero Jesús respondió: “Que se vayan no hace falta; 
dadles de comer vosotros. ¿No tenéis acaso nada?”. 
“Solo tenemos aquí dos peces y cinco panes”.  
Pero Jesús les pidió que hasta él los acercasen.

Y habiendo mandado a la gente que se sentase 
en la hierba, bendijo panes y peces, y los alzó 
de la tierra. Repartieron la comida entre  
la gente a saciar, y con todo lo sobrado cestos 
pudieron llenar. Aquella noche comieron 
muchos más de cinco mil. Multiplícame en  
mi noche cuando, Señor, vaya a ti.



Abre los ojos

Como la misionerísima Francisca  
Javier Cabrino, nos unimos  
a la Iglesia siempre en misión.

Rezamos cuando estamos en  
la capilla ante Jesús-Eucaristía.

Aprendemos cómo Jesús celebra  
la Pascua.

Nos cuidamos preparándonos  
para un día comer el Pan  
de la Vida eterna.

Imitamos al muchacho del milagro 
de la multiplicación de los panes  
y los peces que hizo Jesús.

Aprendemos a rezar con el Gloria  
al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

Con Manos Unidas descubrimos a 
Jesús que nos da el Pan del Cielo.

Con la despedida del sacerdote  
en la misa, nos sabemos enviados 
para llevar Jesús al mundo.

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? TÚ ERES EL MESÍAS 9
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Rezamos

Rezo cuando estoy en la capilla

  Cuando entres en la iglesia o vayas a la capilla, piensa en Dios o fíjate 
en el sagrario: en él está Jesús. Después elige una frase, cierra los ojos 
y repítela varias desde el fondo del corazón.

– Tú eres un Padre estupendo.
– Gracias, Dios, por estar aquí.
– Bendito seas, Señor.
– Cuenta conmigo, Señor.
– Padre Dios, qué bueno eres con nosotros.
– Jesús, sé que estás en el sagrario. Gracias.
– Estoy contento de venir a estar contigo, Jesús.
– iQué bien se está aquí, Jesús!
– Tú eres el mejor amigo, Jesús.
– Jesús, tú me quieres, yo te quiero.
– Amigo Jesús, estoy muy a gusto contigo.
– Jesús, cuenta conmigo.

40 - 41
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Mi oración:

– María, tú eres la madre de Jesús.
– Alégrate, María, madre del Señor.
– Santa María, ruega por nosotros.

“Esta misma forma de oración la puedes hacer a cualquier 
hora del día y desde cualquier lugar”.
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Aprendemos

Jesús celebra la Pascua

•  Jesús instituyó la Eucaristía, el día antes de morir, mientras ce-
lebraba la Pascua con los apóstoles.

•  En la Última Cena, Jesús lava los pies a sus discípulos, como 
expresión de amor y de servicio.
Es la Pascua judía. La familia se reúne para cenar juntos. El niño 
más pequeño pregunta a su padre: “¿Por qué celebramos esta 
cena?”.
Y el padre le explica: “Celebramos esta cena para hacer una 
fiesta, porque Dios nos liberó y nos salvó cuando éramos escla-
vos en Egipto”.
Para celebrar la fiesta de Pascua, Jesús subió a Jerusalén con sus discípulos.
Fue allí para cumplir la misión que había 
recibido de su Padre: dar la vida por to-
dos los hombres.
Al entrar en la ciudad, montado sobre 
un borrico, ocurrió algo sorprendente. 
Lo recibieron con cantos y ramos de oli-
vo mientras proclamaban: “¡Hosanna!
iBendito el que viene en nombre del Se-
ñor!” (leer Mateo 21,1-11).
Llegó el día de Ia fiesta de la Pascua y 
Jesús se reunió con los apóstoles para 
cenar.
Al comenzar les dijo: “Ardientemente 
he deseado enormemente comer esta 
Pascua con vosotros antes de padecer” 
(Lucas 22,15).

19 (62-63)

www.e-sm.net/205585_53
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El domingo, los cristianos convocados por Dios Padre, cumplimos  
el mandato del Señor en la Última Cena: “Haced esto en memoria mía”.

Luego se levantó de la mesa, cogió una toalla, echó agua en una jofaina y se puso a lavarles 
los pies a los discípulos. Así nos dio ejemplo y nos dijo cómo nos tenemos que ayudar y 
servir unos a otros (leer Juan 13,1-17).
Después, Jesús entregó su cuerpo y su sangre como comida y bebida:

“Mientras comían, Jesús tomó el pan y, pronunciando la bendición, lo partió y se lo dio diciendo: 
«Tomad, esto es mi cuerpo». Después tomó el cáliz, pronunció la acción de gracias, se lo dio  
y todos bebieron. Y les dijo: «Esta es mi sangre de la alianza, que es derramada por muchos»”  
(Marcos 14,22-24).
También les dijo:
“Haced esto en memoria mía”  
(Lucas 22,19).

¡Gracias, Jesús, por tu Última Cena,  
signo de tu entrega por nosotros!

¡Gracias, porque has querido  
quedarte con nosotros en la Eucaristía!

¡Gracias, porque el pan y el vino consagrados  
son tu cuerpo y tu sangre entregados  
por amor a los hombres!
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Cuidamos

Comemos el Pan de Vida

•  En la Eucaristía recibimos a Jesús, que se nos da como alimento 
de la vida que dura para siempre.

•  Por la Eucaristía, Jesús nos une y nos envía a anunciar el Evan-
gelio a todos los hombres, nuestros hermanos.

Reunidos como familia de Dios, nos preparamos para la Comu-
nión. Oramos como Jesús nos enseñó: 

“Padre nuestro que estás en el Cielo”.
Apoyados en la fe de Ia Iglesia, pedimos Ia paz y nos la damos 
unos a otros.
El sacerdote parte el pan consagrado y lo ofrece a todos como alimento de vida eterna: 

“Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo.  
Dichosos los invitados a la cena del Señor”.

Respondemos: 

“Señor, yo no soy digno  
de que entres en mi casa,  
pero una palabra tuya  
bastará para sanarme”.

El sacerdote nos da el Pan de Vida: 

“El cuerpo de Cristo”.
Respondemos: 

“Amén”, que quiere decir:  
Creo, esto es verdad.

Al comulgar, Jesús resucitado nos une 
a él y nos da la fuerza del Espíritu San-
to para vivir como hermanos de una 
misma familia.

www.e-sm.net/205585_54

41 (122-123)
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¡Gracias, Padre, porque nos has regalado el Pan de la Vida,  
alimento para nuestro camino hacia Ti!

Cantamos juntos y oramos en silencio y recordamos las palabras de Jesús: 

“Quien come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él” ( Juan 6,56).

Para recibir a Jesús en la Eucaristía, debemos estar en gracia de Dios, confesándonos antes 
de comulgar, si fuera necesario.

El sacerdote, después de la Comunión, guarda en el sagrario el pan consagrado, que es  
el cuerpo de Cristo.

Así puede ser Ilevado a los enfermos y a aquellos que están a punto de morir y pasar  
a la casa del Padre.

Una luz encendida al lado del sagrario es la señal de la presencia del Señor, a quien 
podemos visitar y adorar. 

Hemos celebrado la cena del Señor. La misa ha terminado.  
El sacerdote nos da la bendición de Dios y somos enviados  
a ser testigos de Jesús entre los hombres: “Podéis ir en paz”.
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Imitamos EL MUCHACHO DE GALILEA
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INICIÉ MI CAMINO DE REGRESO SOÑANDO  
CON LA COMIDA QUE SEGURO MI MADRE  
TENÍA PREPARADA.

SUBIENDO EL CAMINO DE LA ALDEA EN  
UN MONTE VI UNA GRAN MULTITUD, ESTABA 
ESCUCHANDO A UN HOMBRE QUE ESTABA  
DE PIE, JUNTO A ELLOS. ME ACERQUÉ,  
QUERÍA SABER QUÉ DECÍA.
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Imitamos

  ¿Por qué vuelve a casa asombrado Jacob? ¿Qué ha pasado?

  ¿Quién es ese al que todos escuchan y les da de comer?

ME SENTÉ UN MOMENTO Y ME QUEDÉ  
ESCUCHANDO. HABLABA DE POR QUÉ HACÍA  
LAS COSAS. HABLABA DEL PADRE QUE LE HABÍA 
ENVIADO, DE JUAN EL BAUTISTA QUE HABÍA 
DADO TESTIMONIO DE ÉL.

Y ANDRÉS SE LLEVÓ MIS DOS PECES Y MIS  
PANES, Y SE ACERCÓ A AQUEL HOMBRE,  
QUE SE LLAMABA JESÚS.

HUBO UN SILENCIO, NADIE SE MOVÍA. TODOS 
ESTÁBAMOS CALLADOS PENSANDO EN LO QUE 
HABÍAMOS OÍDO. 
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Aprendemos a rezar

“A Él la Gloria por los siglos”.

76 - 77

Gloria al Padre…

Desde el principio, los cristianos alaban  
a Dios con la fórmula del Gloria al Padre.
Con ella se terminan también  
muchas oraciones dirigidas a Dios:
“Gloria al Padre, y al Hijo  
y al Espíritu Santo.

Como era en un principio,  
ahora y siempre,  
por los siglos de los siglos. Amén.”
Gloria al Padre, que nos hizo.  
Gloria al Hijo salvador. Gloria al Espíritu 
Santo. Gloria, gloria a nuestro Dios.
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Compartimos

Misionerísimos: Francisca Javier Cabrini,  
la misionera patrona de los migrantes

Parecía imposible que aquella jovencita de poca salud, nacida en 1850 
en un pequeño pueblo del norte de Italia, terminara como misionera 
viajando por todo el mundo. Pero así fue. Su obispo había pedido 
misioneras que fueran a Nueva York para ayudar a los italianos 
que habían emigrado hasta allí. Y es que, a finales del siglo xix, 
unos 50.000 italianos emigraban a América, huyendo de la po-
breza y en busca de trabajo, como hacen hoy tantas personas 
que emigran a países como el nuestro.
Aunque ella siempre había querido ser misionera en China, el 
papa León XIII le insistió. Estados Unidos fue el país donde más 
tiempo pasó y más cosas hizo. Los italianos estaban perdiendo la 
fe, porque no había catequistas ni sacerdotes que pudieran hablarles 
en su lengua. Los inmigrantes tenían los trabajos más duros. Francisca 
lo vio, por ejemplo, en su viaje a Colorado donde fue a ayudar a los 
mineros, que tenían que trabajar en profundas cuevas subterráneas para 
extraer metales. Más de una vez ella misma bajó a la mina para acompa-
ñarlos. Como este trabajo en las minas ocasionaba muchos problemas 
de salud, y eran muchos los que morían, Francisca fundó allí un hospital 
para los huérfanos. Y en otros sitios creó escuelas y orfanatos. Muchas 
veces comenzaba las obras sin tener el dinero suficiente, pero confiaba 
en Jesús, a quien decía: “Dirige mi barquita a donde tú quieras; no me 
asusto de nada si eres tú el que la diriges”. 

  ¿Qué te llama más la atención de esta “misionerísima”? 

  Elige una de estas tres notas para Francisca, y explica por qué la has 
elegido: 

OBEDIENTE  DECIDIDA  INFATIGABLE

www.e-sm.net/205585_55



Participamos

El gorrión Valentino

Valentino es un gorrión que vive en un precioso bosque de hayas. A 
diario recorre los rincones del hayedo buscando su alimento. Come 
principalmente los frutos del acebo, que le proporcionan lo necesario 
para estar bien alimentado y tener energía.

Una mañana, cuando sale a buscar comida y no la encuentra, visita a 
la hormiga Manuela y juntos se dirigen al pueblo. Dando una vuelta 
descubren el motivo de la falta de alimento: todas las casas de la plaza 
tienen ramilletes de acebo colgados en sus ventanas y puertas. Vuelven 
al bosque y juntos buscan soluciones.

Manuela conoce a Ángela, una niña que cuida a los animales y le dice a 
Valentino que hable con ella. Como Valentino es un pájaro y no conoce 
el idioma de los niños, se mete en los sueños de Ángela y le cuenta lo 
ocurrido. Cuando Ángela se despierta, sobresaltada, corre a contar 
el sueño a su mamá. Se lo cuentan al alcalde y juntos deciden respe-
tar y cuidar el bosque, siempre. [Leer completo en QR].

Valores: CUIDADO, AYUDA

Responde:

•   ¿Qué le pasa al gorrión Valentino? ¿Quién le ayuda? ¿Qué hacen para ayudarlo?

El Papa nos dice:  “El amor, lleno de pequeños gestos de cuidado mutuo…, se manifiesta  
en todas las acciones que procuran construir un mundo mejor”. 

•   Piensa acciones que ayudan a construir un mundo mejor.
•   ¿Qué gestos de cuidado puedes ofrecer a los que te rodean?
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“Les dijo Jesús: Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá  
hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. (Juan 6,35)
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Celebramos

Despedida y envío                                                                                                                                

  ¿Qué vivimos en este momento?

•  Como toda fiesta, la Eucaristía tiene su final. Nos despedimos de Dios y 
de los hermanos. Y somos enviados. Enviados a anunciar el Evangelio a 
cuantos nos rodeen y se crucen en nuestro camino. En realidad, la Eucaristía 
no acaba nunca. Cuando termina la celebración de la Iglesia, comienza 
la celebración en lo cotidiano, en lo de todos los días. La Eucaristía se 
prolonga en todo cuanto vivimos y hacemos.

•  Los cristianos somos gente eucarística al cien por cien. O deberíamos 
serlo. Eucarísticos y misioneros.

  ¿Qué emoción tenemos en este momento?: La 
nostalgia. Nos despedimos y somos enviados. 
Eso significa que vamos con ganas a nuestras ta-
reas, a la convivencia, a la relación con los otros. 
No es tiempo de nostalgia, de mirar hacia atrás, 
ni de tristeza. En la Eucaristía hemos “recargado 
pilas” para ponernos a dar lo mejor de nosotros 
mismos por los demás. Así que, ¡adelante!

  ¿Qué hacemos y decimos en este momento?

El diácono, o el mismo sacerdote, con las manos juntas, despide al pueblo con una de las for-
mulas siguientes:

– Podéis ir en paz. La alegría del Señor sea nuestra fuerza.  
– Podéis ir en paz. Glorificad al Señor con vuestra vida.  
– En el nombre del Señor, podéis ir en paz.  
– Anunciad a todos la alegría del Señor resucitado. Podéis ir en paz (en el tiempo pascual).

Y todos respondemos:
Demos gracias a Dios.

91 - 92



Mi respuesta

•  Cuando entras en una iglesia, ¿cómo sabes si está Jesús-Eucaristía? Y ¿cómo lo saludas?

_______________________________________________________________________________

•  ¿Qué significa celebrar “la Pascua”? ¿Cuándo celebramos los cristianos la Pascua?

_______________________________________________________________________________

•  ¿En qué sentido nos alimentamos de Jesús-Eucaristía?

_______________________________________________________________________________

•  ¿Qué es lo que más te gusta del muchacho de la multiplicación de los panes y los peces?

_______________________________________________________________________________

•  ¿De qué trata la oración que habéis rezado en “Aprendemos a rezar”?

_______________________________________________________________________________

•  ¿En qué puedes imitar a Francisca Javier Cabrino?

_______________________________________________________________________________

•  Cuando termina la misa y volvemos a la vida del día a día, ¿qué ha cambiado?

_______________________________________________________________________________

Para hablar en familia: Cuenta a tus padres, a tus abuelos y a tus hermanos qué valores nos 
propone Manos Unidas en este cuaderno y pregúntales si estos mismos valores nos los en-
señó Jesús y cómo lo hizo.
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